

























RESUMEN. En este trabajo se presentan los estudios realizados sobre la colección arqueológica del sitio 
Paso Vanoli, conservada en el Dpto. de Humanidades de la UNS. Los trabajos de campo fueron llevados 
a cabo en la década de 1970 por la Lic. Pérez Amat. Paso Vanoli es un vado en el valle inferior del arroyo 
Napostá en el ejido urbano de Bahía Blanca (38º 40´S; 62º 13´O), provincia de Buenos Aires. Es un sitio 
en estratigrafía, emplazado sobre un médano, en la margen derecha del arroyo. La colección está 
integrada por artefactos líticos, cerámica, materiales faunísticos y restos óseos humanos. En este trabajo 
se presenta un fechado radiocarbónico de ca. 700 años AP y se informan los datos relacionados con las 
arqueofaunas y la tecnología. Se discute el abastecimiento de recursos líticos, la variabilidad artefactual y 
la subsistencia. Se propone que el sitio fue una base residencial vinculada con un sector de inhumaciones 
espacialmente segregado. Este sitio aporta información novedosa sobre los circuitos de movilidad en el 
sudoeste bonaerense durante el Holoceno tardío final. 
 
Palabras claves: Cazadores-recolectores pampeanos, Ocupaciones en valles fluviales, Holoceno tardío. 
 
  
ABSTRACT. This work presents studies performed on an archaeological collection at Paso Vanoli site, 
kept at Departamento Humanidades, UNS. Field works were realized in the late 1970´s by Lic. Pérez 
Amat. 
Paso Vanoli is a crosing in the lower Arroyo Napostá (Naposta Stream) in the area of urban common land 
of Bahía Blanca (38º 40´S; 62º 13´O) in Buenos Aires province. It is a stratigraphic site upon a dune on 
the right side of the stream. The collection is composed of lithics, pottery and human and faunistic 
remains. This work presents ca. 700 yrs. AP radiocarbon dating and informs archaeofauna and technology 
data. Lithic resource procurement, artifactual variety and subsistence are discussed. It is proposed the site 
was a residential base related to a spatially segregated burial. The site provides novel information on the 
mobility circuits in the southwest Buenos Aires province in the late Holocene. 
 





El sudoeste bonaerense es una categoría geográfica analítica que surge de dividir en 
cuatro cuadrantes la provincia de Buenos Aires. Comprende la llanura interpuesta entre 
las Sierras Australes y el mar e incluye, los actuales partidos de Bahía Blanca, Coronel 
Rosales, Patagones, Villarino, Tornquist, Saavedra, Coronel Suárez, Coronel Pringles y 
Puán y el Municipio Urbano de Monte Hermoso (Bróndolo & Zinger 1999). Las 
evidencias de la instalación humana en el sudoeste bonaerense, muestran que los 
cazadores recolectores seleccionaron para situarse preferentemente la costa, los valles 
fluviales y las lagunas. A partir del Holoceno temprano-medio la señal arqueológica en 
el área es fuerte y sostenida tanto en la costa como en el río Sauce Grande y sólo 
esporádica en las sierras (Castro 1984; Madrid & Politis 1991; Bayón & Politis 1996; 
Bayón et al. 2010; Bayón et al. 2011, 2012). Desde el Holoceno tardío se comienzan a 
ocupar de manera frecuente nuevos entornos. Los establecimientos en las lagunas, las 
sierras, los valles fluviales del arroyo Chasicó y del arroyo Napostá datan de al menos 
3000 años AP (entre otros, Austral & Pérez Amat 1985; Austral et al. 1988; Austral 
1994; Oliva et al. 1991, 1991 b, 2006; Austral & García Cano 1999; Barrientos et al. 
2002; Frontini 2012). Una cronología semejante tienen los asentamientos en el valle 
inferior del río Colorado (Martínez 2008-2009).  
La etapa inicial de las investigaciones arqueológicas en el área se relaciona con los 
estudios de Ameghino en el sitio costero de Monte Hermoso (Ameghino [1910] 1913). 
Durante varias décadas el lugar siguió siendo visitado a raíz de la polémica generada en 
torno a la antigüedad de las ocupaciones (entre otros Aparicio 1932; Imbelloni 1931; 
Vignati 1947). No obstante hubo en el sudoeste bonaerense poco reconocimiento 
arqueológico fuera del litoral marítimo o las sierras (Holmberg [1884] 2008). Esta 
situación comenzó a cambiar en la década de 1960, cuando se localizaron las 
ocupaciones en los valles fluviales, las lagunas y en los médanos costeros, aunque la 
mayoría de ellos correspondían a contextos en superficie (Austral 1965, 1968a, 1968b). 
En ese lapso fueron excavados cinco sitios pero los resultados de estas investigaciones 
fueron parcialmente publicados debido a la discontinuidad de las investigaciones. Es el 
caso de Paso Mayor YI S1 y S2, Puente de Fierro, Laguna del Sauce y Paso Vanoli, 
objeto de este trabajo (Austral & Pérez Amat 1985, Austral et al. 1988; Austral 1994; 
Austral & García Cano 1999). A partir de la década de 1990 y en forma sostenida se 
ampliaron las investigaciones con la excavación de nuevos sitios y con el re-estudio de 
colecciones, la realización de fechados radiocarbónicos, de estudios arqueofaunísticos, 
de análisis de la tecnología lítica, del abastecimiento de rocas y del arte rupestre (entre 
otros, Madrid & Politis 1991; Oliva et al. 1991, 2006; Barrientos et al. 2002; Oliva & 
Algrain 2004; Bayón et al. 2006, 2010, 2011, 2012).Toda esta información amplió la 
comprensión de las ocupaciones en el área durante el Holoceno.  
En este trabajo se presentan los resultados de las investigaciones recientemente 
realizadas sobre la colección arqueológica del sitio Paso Vanoli, estos estudios integran 
un proyecto más amplio de análisis de las colecciones arqueológicas depositadas en el 
Departamento de Humanidades de la Universidad Nacional del Sur. El sitio está 
ubicado en el valle inferior del arroyo Napostá Grande, una de las principales corrientes 
de agua del sector. Fue excavado por la Lic. Pérez Amat en la década de 1970 (Austral 
& Pérez Amat 1985) pero el contexto nunca fue descripto en detalle y sólo se 
publicaron versiones parciales (Pérez Amat & Scheines de Tiverovsky 1978a y b). 
 
 
El sitio y su entorno 
 
El arroyo Napostá Grande es un curso de agua que nace en la ladera occidental de las 
Sierras Australes y luego de un recorrido de 110 km desemboca en el estuario de Bahía 
Blanca (Figura 1). Se reconocen en su desarrollo tres secciones con características 
distintivas y relevantes arqueológicamente ya que sirven para comprender la 
disponibilidad de rocas en el valle y algunos aspectos del proceso de formación del 
sitio. El curso superior se extiende desde las nacientes hasta Cerro del Águila. En este 
sector se encuentran afloramientos de rocas cuarcíticas de calidad moderada para la 
talla. A partir de Cerro del Águila, el arroyo ingresa en la llanura, como un curso 
maduro, es un valle de ancho variable que oscila entre 300 y 700 m (Carrica & Lexow 
2004). La disponibilidad de materia prima lítica se restringe a conglomerados de rocas 
cuarcíticas que se disponen en forma saltuaria en antiguas terrazas recostadas contra las 
paredes del valle. En el valle inferior no hubo rocas disponibles para la talla. Durante el 
Holoceno tardío se depositaron dentro del valle, sedimentos eólicos muy arenosos, en 
forma de manto casi continuo, que a veces forman acumulaciones de tipo medanoso, 
con intercalaciones de depósitos derivados de derrames, asociados con gravas pequeñas 
(Rabassa 1989, Quattrocchio et al. 1993). El ambiente inferido a partir de diferentes 
indicadores (polen, invertebrados y vertebrados) muestra que para el Holoceno tardío 
final se extendía una estepa herbácea psammófila asociada con ambientes eólicos con 
condiciones semiáriadas semejantes a las actuales (Quattrocchio et al.2008).  
El sitio, que toma su nombre del vado donde se emplaza, se encuentra en el valle 
inferior del arroyo en el ejido urbano de Bahía Blanca (38º 40´S; 62º 13´O), provincia 
de Buenos Aires (Figura 1). El lugar presenta una larga historia de modificaciones 
originadas por las distintas construcciones que se realizaron en el paraje, vinculadas con 
el crecimiento de la ciudad. El sector donde se encontraba el sitio fue primeramente 
afectado por la construcción del ferrocarril en 1884 y luego por la ampliación y 
pavimentación del Camino de la Carrindanga a principios de la década de 1960. En esa 
oportunidad las máquinas viales dejaron al descubierto restos humanos que fueron 
recolectados por A. Austral en tareas de rescate. Se recuperon al menos 6 individuos 
que fueron analizados posteriormente por Salceda y Méndez (Barrientos 1997). Entre 
los años 1970 y 1972 la Lic. M. E. Pérez Amat realizó excavaciones sistemáticas, cuyos 
materiales son analizados en este trabajo. En la actualidad el sitio desapareció por la 
construcción de una bici-senda.  
Figura 1 
Una pequeña lomada arenosa en la margen derecha del arroyo constituyó la matriz del 
contexto arqueológico. La elevación se ubicaba muy cerca de la pared del valle, entre el 
camino y las vías del ferrocarril, se considera que fue un remanente de un 
emplazamiento mayor modificado por las construcciones contemporáneas. Los trabajos 
realizados por Pérez Amat incluyeron, por una parte, recolecciones de superficie tanto 
en el talud del ferrocarril como en las banquinas del camino y, por otro lado, 
excavaciones. Estas se realizaron en un sector aledaño al área con entierros. Se 
excavaron 10 cuadrículas de un metro por lado según niveles artificiales de cinco 
centímetros. El depósito tenía una potencia de algo más de 2 m y estaba compuesto por 
arenas que contenían abundante carbonato de calcio cuya presencia se incrementaba en 
profundidad. Los materiales aparecieron entre los 0,80 y los 2 m con una concentración 
importante entre 1,05 y 1,60 m, siendo el nivel más potente el de 1,05-1,10 m. Los 
resultados iniciales de las investigaciones fueron presentados en artículos de síntesis 
(Pérez Amát & Scheines de Tiverovsky 1978a y b, 1988; Austral & García Cano 1999) 
y en congresos (Austral & Pérez Amat 1985).  
En este trabajo se estudia la colección, por lo que no se cuenta con información de 
campo tal como perfiles estratigráficos, libretas, ni fotos de la excavación. Se analizan 
restos arqueofaunísticos, materiales líticos y cerámicos, ya que en la excavación no 
aparecieron restos humanos. La colección arqueológica está constituida por 1397 items, 
entre ellos se encuentran 800 restos arqueofaunísticos, 454 artefactos líticos, 50 
fragmentos de colorante, 93 tiestos de alfarería. Además se recuperaron 745 clastos sin 
modificar, 269 de cuarzo, 310 de tosca y 166 de metacuarcita, todos con tamaños 
promedios entre 7 y 30 mm. Por su pequeño tamaño no fueron incluidos en el conteo 
general.  
En este trabajo no se abordará el análisis de la cerámica. No obstante se pueden destacar 
algunas características: la mayoría de los tiestos son de tamaño pequeño, en ninguno de 
ellos se observa decoración, se reconoció más de un proceso de manufactura. La 
modalidad que predomina es la cerámica gruesa (ca. 6 mm). Aunque hay también 
escasos ejemplares más delgados (ca. 3 mm). En la muestra están representados algunos 
fragmentos de borde y un agujero de suspensión. 
Dos fechados radiocarbónicos indican que la cronología de las ocupaciones corresponde 
a lo que G. Martínez (2008-2009) denominó Holoceno tardío final. Austral y García 
Cano (1999) publicaron un fechado del sitio de 630±60 años AP, sin información de la 
muestra sobre la que se obtuvo ni del laboratorio que lo realizó. En este trabajo se 
presenta una nueva datación temporalmente muy cercana a la anterior, la muestra 
procede del nivel 1,30-1,35 m. El fechado es de 714± 53 (AA91414), realizado sobre un 
unciforme de Lama guanicoe (PV 210/71; δ13C ‰ -19.5).  
 
Análisis de los materiales líticos 
 
El conjunto lítico está compuesto por 454 artefactos. Para su clasificación y análisis 
tecno-morfológico se siguieron los criterios propuestos por Aschero (1975, 1983) y 
Aschero y Hocsman (2004). En primer lugar se dividieron según la técnica usada para la 
manufactura entre artefactos de piedra tallados y artefactos modificados por picado, 
abrasión y uso (PAU). En segundo término se separaron de acuerdo con las variedades 
de rocas empleadas. En tercer lugar se desglosaron las clases tipológicas y, finalmente 
los artefactos formatizados, fueron reunidos en los grupos tipológicos representados. 
Los artefactos tallados suman 422 ítems, en tanto que los manufacturados por PAU son 
32 instrumentos. Dentro de los artefactos tallados las clases tipológicas presentes 
(Aschero y Hocsman 2004) son artefactos formatizados (n=16), núcleos (n= 9), rodados 
testeados (n=2) y desechos (n=395). En la tabla 1 se sintetiza la elección de las materias 
primas para cada clase tipológica. 
Tabla 1 
Los artefactos formatizados (n=16) presentan un alto grado de fragmentación (81%). El 
trabajo realizado para la formatización abarca bifaces y unifaciales marginales. Los 
grupos tipológicos representados son puntas de proyectil, raspadores, perforadores, 
lasca con escotadura y cuatro fragmentos de artefactos indeterminados (Figura 2). 
Los bifaces incluyen los grupos tipológicos de las puntas de proyectil y los 
perforadores. Las puntas son siete fragmentos, están confeccionadas por reducción 
bifacial, mediante lascados parcialmente extendidos o marginales en una o ambas caras 
y es posible reconocer que la forma base seleccionada en todos los casos fueron lascas. 
Si bien las puntas están fragmentadas se observan dos diseños morfológicos básicos, 
diferenciados por variables métricas, especialmente por la relación entre ancho y 
espesor (Aschero 1983, Martínez 2003, Vigna et al. 2012). Las puntas medianas están 
representadas por dos fragmentos de ápices con limbo, los lados son rectos y convexos, 
la sección es triangular asimétrica. Los anchos son de 20-21 mm y no se corresponden 
con el ancho máximo que generalmente está en la base, el espesor es de 6 mm. Las 
puntas pequeñas están representadas por tres bases con limbo, son apedunculadas, de 
forma triangular simétrica, los lados son rectos, con bases cóncava atenuada (n=2) y 
convexa (n=1) y presentan adelgazamiento basal. Los espesores varían entre los 2 y 3 
mm, los anchos en la base son entre 10 y 18 mm, el largo de estas piezas se estima entre 
los 20 y 26 mm. Dos de los fragmentos son demasiado pequeños (uno de ápice y otro 
medial) para incluirlos en las categorías de tamaño mencionadas por lo que se 
consideran no diferenciados. Los dos perforadores son de tamaño pequeño, uno está 
entero y el otro tiene la base parcialmente fragmentada. Fueron confeccionados por 
adelgazamiento bifacial con lo que se buscó formatizar una sección regular para el 
preforador. La base tiene forma de muleta.  
Figura 2 
Los artefactos unifaciales están representados por siete instrumentos. Se destacan los 
raspadores (n=2) de tamaño muy pequeño y filo frontal, confeccionados uno con ftanita 
de brillo untuoso y el otro en sílice. Las piezas restantes, casi todas marginales o 
ultramarginales son poco elaboradas. 
De los núcleos presentes en el sitio, los bipolares (n=6) forman el 66% del conjunto, 
están elaborados sobre rodados de rocas silíceas, con la excepción de uno cuya forma 
base fue una lasca de ortocuarcita del Grupo Sierras Bayas (OGSB) reutilizada 
bipolarmente. La pieza 300/74 es un núcleo hecho a partir de un rodado de sílice de 
tamaño grande, se usaron plataformas naturales y lisas, las extracciones, cuyas bocas 
son visibles, son de tamaño mediano grande. La pieza 58/71 es un núcleo de tamaño 
grande sobre rodado de metacuarcita, las extracciones se hicieron a partir de una 
plataforma que es un gran negativo de lascado, los negativos son de tamaño mediano 
pequeño, finalmente la pieza v/73 es un núcleo confeccionado sobre una lasca de 
tamaño grande. A esto se suman dos rodados testeados de rocas silíceas. 
Los desechos son 395 objetos de los cuales 69 son fragmentos indiferenciados y 326 
lascas (78%).  En cuanto al estado de las piezas, el 60% de las lascas están enteras. 
Predominan las lascas internas indiferenciadas (41%, n=135), seguida de las angulares 
(31%, n=102). Las lascas primarias representan el 14% del conjunto. La presencia de 
corteza varía según la roca, las confeccionadas en OGSB son todas angulares o internas. 
Las metacuarcitas y las rocas silíceas tienen corteza de rodados. 
Los artefactos modificados por PAU son 27 fragmentos de superficies activas, cuatro 
moletas y una moleta/percutor. La mayor parte de las superficies activas fueron 
confeccionadas sobre clastos tabulares de arenisca fangosa, metacuarcita y arenisca. No 
obstante, uno de los molinos fue manufacturado a partir de un rodado de metacuarcita 
de gran tamaño. Algunos de los pasivos de molienda presentan regularización de los 
bordes mediante lascados unifaciales. Al conjunto lítico deben agregarse 50 fragmentos 
de colorante, de colores rojo y blanco. Algunos artefactos de molienda activos presentan 
residuos de pigmento. 
En cuanto a la selección de materias primas, se han reconocido para los artefactos 
tallados metacuarcitas, subarcosas, rocas silíceas, OGSB, cuarzos, riolitas, ftanitas e 
indeterminadas. En los artefactos modificados por PAU, las metacuarcitas predominan 
(56%), seguidas por la arenisca fangosa (38%) y finalmente la arenisca (6%). La 
importancia de cada materia prima por clase tipológica es diferente. De la lectura de la 
tabla 1 se desprende que entre los artefactos formatizados, las rocas silíceas (56%) 
fueron las más empleadas, en segundo término la riolita (19%), finalmente la ftanita y la 
subarcosa (6% c/u). Entre los núcleos el 56% es de rocas silíceas, el 33% es de 
metacuarcita/ subarcosa y 11% ortocuarcitas del Grupo Sierras Bayas. Las lascas 
presentan la mayor variedad de rocas, hay un predominio de las 
metacuarcitas/subarcosa/cuarzo (49 %), siguen las rocas silíceas (24%), las 
ortocuarcitas del Grupo Sierras Bayas (13%), la riolita (3%), la ftanita (4%), el basalto 




En este apartado se presentan y discuten los aspectos taxonómicos, anatómicos, 
cuantitativos y tafonómicos del total del conjunto de restos faunísticos conservados en 
la colección. Las determinaciones taxonómicas y anatómicas se realizaron utilizando la 
colección osteológica de referencia del Dpto. de Humanidades, UNS, así como atlas 
osteológicos éditos (Pacheco et al. 1979; Schmid 1972). Se consideró identificable a 
todo especimen que pudo ser asignado al menos a nivel de Clase. Aquellos restos que se 
encontraban en estado muy fragmentario o bien que no presentaban ningún sector 
diagnóstico fueron consignados como indeterminables. Los especímenes determinados 
se separaron en vertebrados mayores y menores según tamaño estimado del animal 
(Frontini 2012).  
Para realizar las cuantificaciones y obtener las medidas de abundancia taxonómica y 
anatómica se consideraron las propuestas metodológicas de diversos autores (Grayson 
1984; Klein & Cruz Uribe 1984; Lyman 1994, 2008; Mengoni Goñalons 1988, 1999). 
Para las distintas especies recuperadas se obtuvieron el NISP, NMI, NME, MAU y 
MAU%.  Por su parte, los indicadores tafonómicos considerados son: meteorización, 
improntas de raíces, marcas de dientes de animales (roedores y carnívoros), 
termoalteraciones y depositaciones químicas. También se describieron las fracturas de 
acuerdo a la propuesta de Mengoni Goñalons (1999) según su desarrollo sobre el hueso 
y el estado fresco o seco del mismo, al momento de la fractura. Las variables 
tafonómicas fueron relevadas sobre el conjunto de restos de vertebrados determinados 
(n=91). No se consideraron los especímenes de invertebrados, las cáscaras de huevo ni 
el bezoar. En lo que respecta a la meteorización, se relevaron de manera independiente 
los restos de animales de porte mayor y menor, siguiendo la propuesta de 
Beherensmeyer (1978) para los primeros y la de Andrews (1990) para los últimos. 
Finalmente se analizaron indicadores de manipulación humana de los animales tales 
como evidencias de procesamiento en forma de marcas de corte, machacado y marcas 
de impacto. 
El conjunto arqueofaunístico está formado por 800 especímenes, de ellos 55,33% 
(n=444) pudo ser determinado a un nivel taxonómico al menos de Clase y tamaño. El 
resto resultó ser indeterminable ya que corresponde mayormente a fragmentos menores 
de 2 cm2. 
Integran el conjunto especímenes de vertebrados, de invertebrados, cáscaras de huevo y 
una piedra bezoar (Tabla 2). Los invertebrados presentes corresponden a gasterópodos 
terrestres pulmonados de las especies Austroborus lutescens y Plagiodontes sp., con una 
importante significación numérica dentro del conjunto. También se hallaron bivalvos 
que no han podido ser determinados a nivel específico por su alto grado de 
fragmentación. 
Por su parte, los elementos óseos de mamíferos corresponden a las especies Lama 
guanicoe, Ozotoceros bezoarticus y Chaetophractus villosus. Algunos especímenes 
(n=39) fueron asignados a Mammalia grande y corresponden, en su mayoría, a diáfisis 
de huesos largos con evidencias de fractura en estado fresco (n=34).   
Tabla 2.  
La especie de vertebrados más representada es Lama guanicoe (Tabla 2). Se 
recuperaron elementos correspondientes tanto al esqueleto axial (bulla timpánica y 
molares aislados) como apendicular, predominando en el conjunto estos últimos (Tabla 
3). Sobre la base de la representación esqueletaria se obtuvo un NMI de un ejemplar. 
Otra de las especies de porte mayor hallada es Ozotoceros bezoarticus. Se recuperó un 
especímen que corresponde a una epífisis distal de metápodo, por lo que el NMI 
calculado también es de un ejemplar. Entre los vertebrados menores se hallan 
representados exclusivamente los armadillos. A partir de restos óseos del exoesqueleto 
y del endoesqueleto correspondientes a Dasypodidae y a Chaetophractus villosus. De 
esta especie se hallaron 11 placas dérmicas fijas y seis móviles, así como escasos huesos 
(n=3) correspondientes a la parte distal de las extremidades: un astrágalo, un calcáneo y 
una falange, por lo que NMI se estima en uno. Por último, componen el conjunto un 
gran número de fragmentos de cáscara de huevos asignados a Rheidae (Tabla 2). 
Tabla 3  
En cuanto a los aspectos tafonómicos, el estadío de meteorización más representado en 
los restos de vertebrados mayores es el 3 (80,7%, n=46); y en segundo término el 2 
(14,04%; n=8), con escasos especímenes que alcanzan el estadío 4 (5,26%, n=3). Por su 
parte, en los vertebrados menores se determinó el siguiente perfil de meteorización: la 
mayoría de los restos presenta un estadío 3 (55,88%, n=19), mientras que el estadío 2 se 
registró en 14 elementos (41,18%); y sólo un especímen presenta el estadío 4.  
En el conjunto analizado las variables tafonómicas más significativas son las improntas 
de raíces, registradas en el 44% del conjunto (n= 40), todas sobre restos 
correspondientes a vertebrados mayores. Las raíces se presentan en ambas caras en el 
97,5% de los restos (n=39). Las marcas de dientes de animales son escasas, sólo se 
observaron improntas de carnívoros en una falange de L. guanicoe. 
Se registraron termoalteraciones en restos de Lama guanicoe, dasipódidos y en algunos 
fragmentos de cáscara de huevo. Dos elementos de guanaco presentan alteraciones 
térmicas: una primera falange se encuentra parcialmente carbonizada y calcinada, 
mientras que en una segunda falange se observan signos de carbonización en el 100% 
de su superficie. Entre los restos de dasipódidos, el 32,26% muestra rastros de 
combustión, se trata de ocho placas con alteraciones en forma de carbonizado. Las fijas 
(n=3) se vieron alteradas sólo en su cara externa; mientras que en las móviles (n=6) se 
observó la carbonización sobre el 100% de su superficie, tanto en su cara interna como 
externa. Por último, una falange ungueal se presenta calcinada. Por su parte, el 14% de 
las cáscaras de huevo de Rheidae (n=36) presenta alteraciones térmicas en forma de 
carbonizado. No se observaron depositaciones químicas de carbonato de calcio ni de 
óxido de manganeso sobre la superficie cortical de los huesos. 
En lo que respecta a las fracturas, el conjunto de especímenes determinados presenta un 
alto grado de fragmentación que alcanza el 87% (n=79). Entre los vertebrados mayores, 
sólo se recuperaron enteros dos elementos de Lama guanicoe correspondientes a un 
escafoide y a un unciforme. Entre los especímenes fragmentados (n=55), una alta 
proporción corresponde a fracturas en estado fresco (69,09%, n=38); algunos de ellos 
con presencia de negativos de impacto. Por su parte, en los vertebrados menores, sólo 
nueve especímenes de dasipódidos están enteros, y corresponden a placas dérmicas, a 
un astrágalo y a un calcáneo de Chaetophractus villosus. Las marcas de procesamiento 
antrópico registradas corresponden a negativos de impacto y a fracturas en estado 
fresco, que ya fueron descriptas. En el conjunto no se observaron marcas de filos líticos.   
  
 
Discusión y conclusiones 
  
A partir de los datos analizados es posible discutir algunos aspectos del proceso de 
formación del sitio, hacer algunas consideraciones sobre la tecnología, las actividades 
realizadas, los modos de abastecimiento de materias primas y reconocer algunas 
tendencias en la subsistencia. Finalmente se contextualiza la información presentada 
aquí con la obtenida en otros sitios del sudoeste bonaerense de cronología similar. 
Las inferencias sobre el proceso de formación del sitio son muy limitadas debido a la 
restringida información de campo disponible. Los sedimentos portadores del contexto  
muestran un entorno inestable con predominancia de depositación eólica. Los restos 
arqueofaunísticos dan cuenta de una alta fragmentación del conjunto así como de 
niveles moderados a altos de meteorización tanto para grandes como para pequeños 
mamíferos. Esto indicaría un tiempo prolongado de exposición en superficie antes del 
entierro o bien procesos de reexposición. Las marcas de raíces sobre la superficie de los 
huesos señalan la inestabilidad de estos dentro del depósito. Por otra parte, la presencia 
de clastos de tosca muestra el descenso gravitacional o el arrastre de fragmentos desde 
la pared cercana del valle. Finalmente el lugar sufrió eventualmente episodios de 
derrames, según lo indica la presencia de gravas pequeñas de metacuarcita, cuarzos, etc. 
acarreadas por el arroyo durante las crecientes.  
En cuanto a los agentes naturales de formación del registro, se destaca la acumulación 
de gasterópodos terrestres pulmonados, Plagiodontes sp. y Austroborus lutescens que 
son numéricamente importantes en el conjunto. Su hallazgo es habitual en los entornos 
fluviales del sudoeste bonaerense desde el Pleistoceno (Rabassa et al. 1985) y han sido 
recuperados en otros sitios del área como Paso Mayor YI S1 y La Toma (Salemme & 
Madrid 1990; Bayón et al. 2010).  
El análisis del registro permite realizar algunas consideraciones acerca de las decisiones 
tecnológicas y de subsistencia. Aunque debemos señalar las limitaciones de un conjunto 
relativamente pequeño y con escasa información contextual de campo. En relación con 
la tecnología lítica es interesante subrayar algunas peculiaridades. Están presentes 
varios procedimientos de manufactura. Por una parte se identificó el uso de la talla por 
percusión directa con dos elementos, la talla bipolar y la presión para el adelgazamiento 
bifacial. La talla bipolar predomina para la obtención de lascas a partir de rodados de 
rocas silíceas. Luego, los instrumentos se formatizaron por talla manual y por retoque. 
Los artefactos por PAU se realizaron usando primero la talla para configurar la forma y 
luego el picado y la abrasión para darle el acabado final.   
Tomando en cuenta tanto los instrumentos tallados como los PAU predominan en el 
conjunto los artefactos de procesamiento: filos y superficies activas empleados sobre 
distintos materiales. No obstante las armas ocupan un lugar destacado en el conjunto ya 
que la cantidad de puntas de proyectil es alta en relación con el total de artefactos 
formatizados. 
En lo que respecta al trabajo invertido en la confección de los artefactos, los 
instrumentos bifaciales tienen una manufactura cuidadosa, tanto los de adelgazamiento 
como los de reducción. Además hay una alta proporción de este tipo de artefactos 
formatizados dentro del conjunto (n=8; 56%). Los artefactos unifaciales y marginales 
(n=7) son menos elaborados, e implican tan solo el acondicionamiento de los filos por 
talla. Se observaron variaciones en las actividades de talla y formatización de 
instrumentos según la materia prima. Los rodados de rocas silíceas entraron al sitio 
enteros y en parte la confección de los artefactos formatizados de esta roca se desarrolló 
allí. Esto se sustenta porque muchos de los desechos tienen reserva de corteza y por la 
presencia de rodados testeados en el lugar. Tallaron estos rodados para la obtención de 
lascas por talla bipolar, luego formatizaron los instrumentos por percusión directa 
(unifaciales marginales) y por presión (adelgazamiento y reducción bifacial). La 
metacuarcita, los cuarzos y la subarcosa fueron tallados por percusión directa con 
percutores duros. Esto se infiere por las marcas de impacto en las plataformas y talones 
así como por los bulbos prominentes. La roca entró al sitio bajo la forma de rodados; 
esto se sostiene por los núcleos y los desechos de estas rocas que conservan remanentes 
de corteza. Si bien estas materias primas tienen la representación más elevada entre los 
desechos de talla esto no se corresponde con los artefactos formatizados. Proponemos 
que el objetivo de las actividades habría sido la obtención de lascas, con una estrategia 
expeditiva para el aprovechamiento de las materias primas de baja calidad para la talla. 
Un caso diferente lo constituyen las OGSB. Esta materia prima fue trabajada en el lugar 
como lo indica la presencia de desechos, pero la ausencia de AF y el hecho de que las 
lascas sean todas de tamaño pequeño permiten proponer que la roca entró como 
artefactos formatizados o formas-base y que en el lugar se realizaron la formatización 
final de los instrumentos o el reacondicionamiento de los filos. Esos instrumentos no se 
desecharon allí, sino que salieron del sitio como parte de una tecnología muy 
conservada, además se observa el aprovechamiento intensivo de la roca mediante 
reducción bipolar. 
La formatización de los bordes de los artefactos de PAU fue, al menos, parcialmente 
realizado en el lugar. Esto se sostiene a partir del hallazgo de lascas de arenisca fangosa 
y arenisca que presentan tanto en su talón como extremo distal parte de la superficie 
activa de artefactos pasivos de molienda. 
La gestión de recursos líticos también aporta datos interesantes para poder pensar cómo 
se movía la gente en el paisaje. En primer lugar, tenemos que visualizar la 
disponibilidad de rocas en el valle y los lugares de procedencia de las restantes rocas. 
En trabajos previos hemos propuesto que las materias primas inmediatamente 
disponibles son aquellas que están alrededor de los sitios hasta un radio de 10 km, las 
rocas locales son las que se encuentran entre 10 y 60 km, las rocas de distancia media 
las que se ubican entre 60 y 100 km y las que están a más de 100 km las definimos 
como de larga distancia (Franco & Borrero 1999; Bayón & Flegenheimer 2004; Bayón 
et al. 2006). Ya se señaló que en el valle inferior del arroyo no hay rocas 
inmediatamente disponibles (Bayón & Zavala 1999), por lo que las materias primas 
fueron transportadas por distancias variables. A ca. 30 km se ubican los afloramientos 
de rodados de las antiguas terrazas del valle, allí se pudieron obtener las rocas locales, 
metacuarcitas, cuarzos y subarcosas que fueron una parte importante del abastecimiento. 
Las rocas de distancia media están representadas por los rodados de rocas silíceas que 
están disponibles en el valle del río Colorado y  en la costa ca. 70-100 km hacia el sur 
(Martínez 2004). Hay una proporción de rocas también de mediana distancia que 
provienen de las Sierras Australes (Ventania) y sus inmediaciones, como riolitas, 
arenisca fangosa y areniscas. Estas últimas transportadas bajo la forma de clastos 
tabulares. Finalmente hubo rocas trasladadas por largas distancias como las 
ortocuarcitas del Grupo Sierras Bayas (Flegenheimer et al. 1999) y, en menor medida, 
ftanitas y ortocuarcitas de la Formación Balcarce. Estas rocas proceden del sistema de 
Tandil, a más de 300 km de distancia. Otra roca trasladada desde larga distancia lo 
constituye el basalto, que se encuentra disponible en rodados costeros, a unos 150 km al 
NE del sitio (Bonomo & Prates 2006). Como vemos el abastecimiento de materias 
primas fue diverso en cuanto a la variedad de rocas seleccionadas y complejo en 
relación con el esfuerzo invertido en su traslado.  
En cuanto a la interpretación de las arqueofaunas, se pueden realizar algunas inferencias 
sobre los modos de aprovechamiento de animales en el lugar. En la fauna de 
vertebrados, la diversidad taxonómica es baja ya que sólo se han reconocido restos 
óseos de tres especies de mamíferos (guanaco, venado de las pampas y peludo), así 
como cáscaras de huevos de  ave (Rheidae). Las evidencias de aprovechamiento de la 
fauna, están presentes en dos especies: guanaco y peludo. El guanaco es el mamífero 
con más partes esqueletarias representadas pero no es posible deducir si se produjo un 
traslado selectivo de partes debido al escaso número de restos faunísticos y al alto grado 
de fragmentación del conjunto. No obstante es posible destacar que se hallaron algunos 
especímenes correspondientes al esqueleto axial (bulla timpánica y molares aislados) 
que podrían estar indicando el ingreso, al menos, del cráneo del animal al sitio. En los 
huesos largos se observan evidencias de procesamiento, como la fractura intencional 
para la extracción de médula ósea o de materia prima para la confección de 
instrumentos. También hubo algún tipo de manipulación vinculada con el fuego como 
se observa en las termoalteraciones sobre los especímenes. Ambas evidencias pueden 
interpretarse como un indicio del aprovechamiento integral de la presa. En lo que 
respecta a los armadillos las alteraciones térmicas en las placas dérmicas pueden 
vincularse con la cocción de estos especímenes, aunque los restos son escasos (Frontini 
& Vecchi 2010). Por su parte,  no puede afirmarse la utilización  del venado de las 
pampas porque se ha recuperado un solo especímen, sin marcas de manipulación 
antrópica. 
Por último, y en cuanto a las grandes aves, es posible inferir que se realizó la 
recolección y utilización de huevos de Rheidae debido a la presencia de numerosos 
fragmentos de cáscara de huevos, algunos de ellos con termoalteraciones. Esto daría 
cuenta de la utilización del sitio durante la primavera, momento de postura de estas aves 
(Tambusi & Acosta Hospitaleche 2002). A su vez indica la disponibilidad areal de 
individuos de Rheidae, cuyos restos óseos no forman parte del conjunto 
arqueofaunístico. Esto podría deberse a cuestiones de preservación diferencial de restos 
de aves (Belardi 1999; Fernández 2000; Fernández et al. 2001) o bien a una elección de 
los grupos y la preferencia por la explotación económica de ciertas especies.  
Las pruebas de manipulación antrópica de los animales están dadas, entonces, por las 
fracturas en estado fresco, los negativos de impacto y las alteraciones térmicas. En Paso 
Vanoli, durante el Holoceno tardío final, fueron procesados recursos animales, al menos 
un guanaco, un armadillo y huevos de ñandú. 
Las evidencias proporcionadas por los artefactos líticos, cerámicos y por las 
arqueofaunas del sitio Paso Vanoli permiten interpretar que este enclave funcionó como 
un campamento residencial donde se realizaron diferentes actividades domésticas 
cotidianas, tales como la confección de artefactos líticos, la obtención, procesamiento, 
cocción y consumo de animales. También se prepararon colorantes con artefactos de 
piedra. Si se asume la contemporaneidad entre la base residencial y el área de entierro, 
en parte este producto pudo haber sido usado en las inhumaciones ya que algunos de los 
huesos humanos tenían adherido pigmento. Las ocupaciones parecen haber sido de corta 
duración. Aunque la reocupación del lugar puede inferirse a partir de la potencia del 
depósito. 
Con el fin de ampliar la escala espacial de análisis hacia un contexto areal, resulta 
interesante comparar las ocupaciones del sitio Paso Vanoli con Paso Mayor YI S1 y S2   
(PM) cuya cronología es semejante (700 ± 42 años AP, Bayón et al. 2010) y que se 
encuentran a una distancia de 45 km. Ambos sitios se ubican en cursos de agua que 
nacen en las Sierras Australes y desembocan en el océano Atlántico, lo que permite que 
se observen semejanzas y diferencias en el uso de los valles fluviales, aunque Paso 
Mayor presenta una larga historia de reocupaciones desde el Holoceno medio hasta 
momentos poscontacto (Bayón et al. 2010). Nos interesa destacar algunos aspectos, 
vinculados con el aprovechamiento faunístico y con la gestión de recursos líticos.  
En ambos lugares los antiguos pobladores desarrollaron actividades domésticas como 
tallar rocas, manufacturar y emplear artefactos de molienda, triturar colorantes, utilizar 
cerámica, procesar y cocinar presas. En cuanto a la selección de animales, en los dos 
sitios se utilizaron vertebrados de porte mayor y menor, siendo el guanaco y los 
armadillos las presas elegidas para el consumo en ambos contextos. No obstante 
sobresalen dos disparidades: la primera es el consumo de venado de las pampas en PM; 
la segunda es la utilización de huevos de ñandú en Paso Vanoli y su ausencia en PM. 
Esto podría relacionarse con la utilización de los espacios en distintas estaciones. La 
gestión de recursos líticos muestra también diferencias muy interesantes. Las rocas 
trasladadas hasta PM fueron los rodados de basalto desde la costa marítima hacia el 
noreste, las OGSB desde las Sierras Septentrionales y la arenisca fangosa y la riolita 
desde las Sierras Australes. Esto nos llevó a proponer la existencia de un “paisaje de la 
costumbre” (Gamble 2001) que incluía en los recorridos estos distintos puntos del 
entorno, conformando una memoria social en la gestión de recursos líticos que perduró 
desde el Holoceno medio hasta el contacto hispano-indígena (Bayón et al. 2010). Al 
compararlo con el tipo de rocas empleadas en Paso Vanoli observamos una 
configuración distinta en la circulación de la gente. En este caso se movilizaban más 
frecuentemente dentro del valle fluvial, hacia las Sierras Australes y hacia el Sur en 
dirección al río Colorado; en pocas oportunidades se alcanzaban las Sierras 
Septentrionales. Esto muestra paisajes de la costumbre distintos, con recorridos, sedes y 
nodos diferentes.  
TABLA 4  
Si extendemos la escala de análisis a todo el sudoeste bonaerense observamos que se 
conocen 9 sitios fechados en el Holoceno tardío final (Tabla 4). En todos los casos se 
reconoce una preferencia para la instalación de los campamentos residenciales en 
ambientes acuáticos, ya sea en valles fluviales o en entornos lagunares. Para este 
período los modelos regionales señalan una importante arealización tanto en lo que 
respecta a los patrones de subsistencia como a la gestión de recursos líticos (Martínez & 
Gutiérrez 2004; Bayón et al. 2006). Los datos aportados por PV así como su 
comparación con PM resultan concordantes con estas propuestas ya que permitió 
constatar la existencia de variaciones en cuanto a la obtención de materias primas y a la 
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Leyendas de las Figuras: 
 Figura 1.  Localización de sitios del Holoceno tardío final en el sudoeste bonaerense. 1: Paso Vanoli; 2: Paso Mayor 
YI S1 y S2; 3: La Toma; 4: La Montaña 1; 5: Laguna Los Chilenos 1; 6: San Antonio 1 y 2; 7: El Tigre; 8: La 
Petrona; 9: Paso Alsina. 
 
Figura 2. Artefactos líticos del sitio Paso Vanoli: A: Puntas de proyectil; B: Perforadores; C: Raspadores; D: Filos 
marginales; E: Artefactos formatizados por picado, abrasión y uso. 
  
Tabla 1: Materia prima según la clase de artefactos. Referencias:  
M/C/S:metacuarcita/cuarzo/subarcosa; OGSB: ortocuarcitas del grupo Sierras Bayas; 
OFB: ortocuarcita Balcarce; CCB: cuerpo central bipolar; RT: rodado testeado; PAU: 








Núcleos Desechos TOTAL 
Materias primas AF 
Nuc. CCB RT Lascas Indif. 
PAU 
 
M/C/S 3 3 0 0 163 47 18 234 
Sílices costa 9 1 4 2 79 8 0 103 
Basalto costa 0 0 0 0 7 0 0 7 
Riolita 3 0 0 0 9 1 0 13 
Arenisca fangosa 0 0 0 0 1 0 12 13 
Arenisca 0 0 0 0 3 0 2 5 
OGSB 0 0 1 0 41 0 0 42 
OFB 0 0 0 0 1 1 0 2 
Ftanita 1 0 0 0 11 0 0 12 
Indet. 0 0 0 0 11 12 0 23 
TOTALES 16 4 5 2 326 69 32 454 
 Tabla 2. Composición taxonómica del conjunto faunístico de Paso Vanoli.  
Nota: ( ) se consignan las placas dérmicas; * no se considera en los cálculos de NISP%, 
por lo que este fue obtenido en base a 157 restos. 
 Taxón NISP NISP % NME NMI 
Bivalvia 21 13,38 - - 
Austroborus lutescens 22 14,01 -   Invertebrados 
Plagiodontes sp.                   51 32,48     
Mammalia grande              39 24,84 - - 
Mammalia pequeño            3 1,91 - - 
Lama guanicoe 17 10,83 15 1 
Vertebrados mayores 
Ozotoceros bezoarticus 1 0,64 1 1 
Dasypodidae           (11)* - - - 
Vertebrados menores 
Chaetophractus villosus 3 (17)* 1,91 3 1 
Total 185 100 19 3 
Rheidae (cáscaras)           258*  - - 
Bezoar 1 - 1 - 
 
TOTAL 444 100**    
 
Tabla 3. Composición anatómica de Lama guanicoe 
 
NISP 
No fusionado Fusionado Indeterminado Elemento 
I D A Ind I D A In I D A Ind 
NISP NME MAU MAU% 
x x d x 
Bulla timpánica 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 1 0,5 66,66 
Molar 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0 3 3 - - 
Escafoide 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0,5 66,66 
Mágnum 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 1 1 0,5 66,66 
Unciforme 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 1 1 0,5 66,66 
Metapodio Df. 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 2 2 0,5 66,66 
1º Falange Co. 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 1 0,25 33,33 
1º Falange Ds. 0 0 0 0 0 0 0 4 0 0 0 0 4 3 0,75 100 
1º Falange Px. 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 1 0,25 33,33 
2º Falange 0 0 0 0 0 0 0 2 0 0 0 0 2 1 0,25 33,33 
Total 17 15  
 
 




















AMBIENTE FUNCIONALIDAD REFERENCIA 
La Toma 
NS 
995 ± 65 años AP. Valle fluvial del Río 
Sauce Grande 
Base residencial Madrid y Politis 1991. 
Paso 
Mayor  
YI S1 y S2 





Bayón et al. 2010. 
La 
Montaña 1 
385+70 años AP. Vertiente occidental 
Sierras Australes 
Base residencial Oliva 2000;  Cattella 




470±40 años AP. 
(modificada a 
580±40) 
Laguna  Base residencial 
Entierros. 
 
Barrientos et al 1997; 
Barrientos et  al.  
2002. 
La Petrona 770 ± 49 a 248 ± 
39 años AP. 




Martínez y Figuerero 
Torres 2000; Martínez 
2010. 
Paso 
Alsina   
570 ± 40 a 446 ± 
42 años AP. 
Valle inferior río 
Colorado 
Área exclusiva de 
entierros 





988-773 años AP. Valle inferior río 
Colorado 
Base residencial Martínez 2008-2009 
Martínez et al 2010. 
El Tigre 500 años AP.  Valle inferior río 
Colorado 
Base residencial  Martínez et al 2005; 
Stoessel  2007, 2010. 
